Tema: Las identificaciones hoy: Lo imaginario más allá del narcisismo
Título:Entre la captura por las imágenes y la función capital de la imagen
La actualidad de las identificaciones, donde el Otro es inconsistente, prescinde cada vez más de la palabra. Es en ese sentido que el avance de la ciencia aliada a la tecnología ha ofrecido cada vez más soluciones al problema de las identificaciones, inclusive más acá de la demanda
. Estamos delante de lo que Eric Laurent llamó “identificación fragmentada” o “identificación débil”. En esta oportunidad nos interesan los efectos en las identificaciones de las relaciones sociales mediadas por las imágenes. También queremos considerar la cuestión de cómo tener un cuerpo más allá de la captura de la imagen.
I) Las nuevas generaciones y la existencia por la imagen
a) Entre el superyó del espectáculo y el fundamentalismo del Uno
El diario O Estado de São Paulo del 25/1/15, trae el artículo “Terrorismo GoPro” que invita a reflexionar sobre el poder de las imágenes y el atentado al Charlie Hebdo. En él, Gabriel Zacarias, analiza un aspecto que nos interesa: En un mundo globalizado en torno de los mismos procesos de producción y consumo de mercancías e imágenes, los atentados recientes en Francia se afilian antes a la lógica de la sociedad del espectáculo que a la tesis del choque de civilizaciones, y postula una forma de identificación más moderna que el nacionalismo. Nos hace observar que junto a los fuziles kalashnikov los terroristas estaban provistos de cámaras GoPro y que videos cuidadosamente editados fueron subidos a internet. Más allá de los análisis políticos y sociológicos que el acontecimiento continúa a suscitar, nos interesa  en esta ocasión un aspecto que el autor destaca: el de las nuevas formas de identificación que pasaron a tejerse en torno a productos culturales y tecnológicos. El autor interpreta que lo que encontramos aquí es el fenómeno de identificación espectacular, donde las imágenes subjetivas producidas por las cámaras GoPro no son apenas parte de una “guerra de imágenes”. Lo que está en juego son identificaciones imaginarias vividas como una “emulación de la imagen”. No tratándose más de filmar lo vivido, sino de “vivir la imagen”.  Así la Jihad vendería una perversa promesa de realidad de la mano del slogan publicitario de la GoPro, “Sea un héroe”. 
Este recorte del artículo escrito por un especialista en estudios culturales nos hace reflexionar sobre las identificaciones hoy. Ellas son más plenamente la expresión contemporánea de las relaciones sociales mediadas por las imágenes. Como dice Wajcman
, autor del libro El ojo absoluto, en el  marco de la ciencia actual y la producción de los objetos tecnológicos, encontramos la pretensión de reducción de todo lo real a la imagen, con la consecuencia funesta de que lo que no tiene imagen no es real. Y podemos agregar, que los cuerpos de los jóvenes de la era digital son los más vulnerables a los efectos de la civilización de una mirada sin sujeto.
Más preocupados con  “vivir la imagen”, los jóvenes capturados por el espectáculo, encarnarían tal vez una tentativa de “activar la mirada del Otro”, aún si el Otro no existe
, para sentirse mirados, como un apelo a que la imagen responda como simbólica, más allá de una captura del goce que pasa por lo imaginario.
Otro aspecto más sombrío que no podemos eludir es el  de la cultura de la pulsión de muerte, a la cual esos jóvenes jihadistas dan cuerpo. Identificados como servidores de Alá –Dios absoluto, Uno y único, donde se inscribe la voluntad de muerte – se tornan agentes de su voluntad, apuntando a la eliminación radical del Otro. Habría  aquí –según propone Miller
- una nueva alianza entre las identificaciones con la pulsión, de muerte en estos casos- recordando que Lacan enseña que el deseo del Otro determina las identificaciones, pero que éstas no se satisfacen en la pulsión, las identificaciones pueden obtener satisfacción por la vía de la sublimación.
Mauricio Tarrab
 nos coloca la siguiente cuestión: ¿qué facilita en la época el pasaje al acto? ¿Con qué goce se orientan los sujetos hoy? En una reciente entrevista Marcus André Vieira
 hablando sobre la juventud brasileña que pasa al acto y muchas veces bajo la forma de delitos, considera la perturbación hablante de los pasajes al acto que se oponen a las identificaciones universalizantes que oprimen al ser hablante. Hay una tendencia a la desregulación, a actuar en la adolescencia, para una reconfiguración del narcisismo, de las identificaciones. Hay un exceso que precisa canales para incluirse en la cultura. Tenemos así lo hablante del cuerpo donde se sitúa la excitación, el goce del Uno. En oposición tenemos el cuerpo hablado, donde se sitúa el goce del Otro. El goce del Uno no se encadena en un discurso, es sin una dirección muy clara; exige la inmediatez, la acción. Se trata de una satisfacción inmediata del cuerpo en la pulsión, de la acción que lleva a la desintegración de los lazos. Cuando el goce del Uno es drenado en el goce del Otro es menos violento, pues el goce del Otro incluye el pacto, implica pasar por alguna concesión de ese propio goce. No se trata, observa MAV, de que el goce del Otro sea superior, sino que se encadena más con lo social. Una exigencia de violencia contra cualquier cosa que no sea ese Uno es lo que vemos en el fundamentalismo islámico, y que es algo que nos permite pensar la realidad de violencia de nuestros jóvenes, que no pasan por el Otro para actuar. Tal vez el tráfico ofrezca algo así, y la cuestión es que tal vez la sociedad no haya ofrecido las mediaciones para que se pase por otros lugares, y ¿qué hacemos nosotros para que esa mediación se ofrezca? 
b) Víctor, o la victoria de la imagen
Nos gustaría considerar otro análisis que nos proporciona el colega Marcelo Veras en nota publicada en facebook titulada Selfie. A existência pela imagem, donde dice que este significante marca una nueva relación entre tecnología y cuerpo. El selfie “promueve una especie de regresión tópica de toda una generación incapaz de encontrar su unidad más allá del espejo”.  Esa afirmación de M.V. vino al encuentro del comentario del filme 7 cajas
 que estuvimos viendo en el grupo de trabajo. Víctor, el protagonista del filme, es un joven errante en los pasajes de un mercado municipal. Ninguna aspiración lo acompaña a no ser el de obtener un celular con cuya cámara podría tener a mano su propia imagen. Su sueño es estar en la TV, aparecer en la pantalla y ver como se ve. Nada más parece importar en su aventura errante en que desconoce, nada quiere saber del cuerpo despedazado que literalmente carga, y de cuya entrega depende el dinero que le permitiría adquirir su celular. Finalmente Víctor, el narciso del filme, muestra su júbilo ante su propia imagen que aparece en la TV. Nada más le importa  en esa carrera en que apenas obtiene algo de una consistencia imaginaria del cuerpo que le viene de los black mirrors. Como señala Bassols
, en todo caso la imagen tiene efectos de goce sobre el cuerpo, y ese poder no reside por entero en la propia imagen, sino en Otro lugar, en lo simbólico del lenguaje, en las significaciones que la cadena significante introduce en el cuerpo. Se trata de la relación de la imagen corporal i(a) con los significantes del Ideal del yo I(A), términos que Lacan utilizó en las elaboraciones de su Estadio del espejo para una significación del narcisismo freudiano.
Los black mirrors cortados del Otro del lenguaje se revelan siempre artificios precarios para realizar la operación compleja de tener un cuerpo, a veces es necesario ir a un psicoanalista. Como muestra la serie Black mirror, el espejo siempre se quiebra, y es en esas rupturas –que Freud llamara trauma- que un analista podrá intervenir
. Pero también podríamos considerar los casos  en que es preciso que el analista opere un corte que perfore la imagen del cuerpo-forma para dar oportunidad de encontrar otro punto de basta para el cuerpo del ser hablante, un trabajo sobre el cuerpo pulsional que dé lugar al goce singular más allá de las identificaciones universalizantes.  
II) El cuerpo es imaginario
El avance de la ciencia de la mano de la tecnología ha modificado la relación con nuestro cuerpo, como imagen global y como organismo. A partir de eso MHB
 nos propone una hipótesis para pensar  las identificaciones contemporáneas: El yo ideal, i(a) imagen narcisista, viene substituyendo cada vez más el Ideal del yo I(A). Tenemos un desarrollo del yo ideal como consecuencia de una decadencia del Ideal del yo. Los ideales tradicionales sobre el cuerpo y el goce corporal, se tornaran más inconsistentes, no orientan más a los seres hablantes. En lugar de eso tenemos una extensión del imperio de las imágenes donde tiene lugar el desarrollo del yo ideal, que funciona como imagen del cuerpo un poco cortada de la palabra, menos regulada por el discurso, y si por la “escritura científica” en los procesos ofrecidos para modificar el yo ideal, para tener un cuerpo (la lista de las cirurgías plásticas puede ser enorme).
La consecuencia es un tratamiento metonímico del cuerpo por las imágenes, como podemos ver en los casos extremos divulgados en internet de las transformaciones de los Ken y las Barby humanas, donde el tratamiento por la imagen no parece encontrar un punto de basta para la consistencia del cuerpo. 
La cuestión que se coloca es entonces ¿cómo soportar en nuestra época la inconsistencia del Otro sin sucumbir a los imperativos del superyó? ¿cómo tener un cuerpo más allá de la fetichización de la imagen exterior del cuerpo? Pero también, ¿cómo hacer consistir un cuerpo ante una realidad virtual que con el avance de las tecnologías multiplican también las imágenes del interior del cuerpo, borrando los límites entre su exterior y su interior?
 En síntesis, ¿cómo tener un cuerpo más allá de la captura por la imagen?   
III) Más allá del narcisismo o lo imaginario es el cuerpo
Si en el inicio de  la enseñanza de Lacan está lo imaginario, en el transcurrir de su enseñanza, y en función de la primacía de lo simbólico, lo imaginario será un obstáculo para alcanzar lo real. Pero en su ultimísima enseñanza, con el rebajamiento de lo simbólico por ser inadecuado a lo real,  habrá –como apunta Miller- un retorno a los orígenes. El goce, la contingencia y el cuerpo se conjugan en una promoción de lo imaginario. Lo Imaginario no aparece más, simplemente, como la vía de adquisición de una Gestalt, sino que presenta como una manera de abordaje de lo real
. 
Ya al inicio en el grupo de trabajo recurrimos al curso El lugar y el lazo de Miller, en cuyo capítulo IV Eric Laurent presentará sus cuestiones en torno del cuerpo y de lo que funciona como punto de basta. Se trata de captar como hace el ser hablante para tener un cuerpo e inclusive para prescindir de él. Nos remite a  una referencia del Seminario de 1976, L´Insu que sait de l´Une-bébue, donde Lacan trabaja una relación entre el síntoma y el cuerpo como distinto de la forma y postula un narcisismo radical:
 “conocer su síntoma quiere decir saber hacer con, saber desembrollarse, manipularlo. Lo que el hombre sabe hacer con su imagen corresponde por algún lado a esto, y permite imaginar la manera en la cual se desenvuelve con el síntoma. Se trata aquí del narcisismo secundario, que es el radical, estando el narcisismo llamado primario excluido en este caso”.

Esa cita es el marco para el desarrollo que Laurent hace para situar una relación del sujeto con su cuerpo en cuanto distinto de la forma, de la imagen. Lacan inicia en el seminario 23 El sinthoma una crítica al abordaje del cuerpo como forma, para después hacer una crítica radical del narcisismo. Será en 1975 con Joyce que esta problemática culmina, pues es quien viene a responder a la cuestión de cómo tener un cuerpo sin tener imagen, un cuerpo como pura experiencia pulsional. ¿Es posible prescindir de la imagen, de ese narcisismo? indaga Laurent. En el seminario 23 Lacan analiza la escena de la paliza en Joyce, donde el cuerpo se soltó como una cáscara, en que la imagen del cuerpo cayó. Lo imaginario suelto evidencia el cuerpo separado del ser; tenemos entonces la formulación de que el ser humano tiene un cuerpo, no lo es. Una nueva versión del narcisismo surge entonces, que Lacan llama Nuevo imaginario. Ese nuevo narcisismo que Miller
 llama Un-cuerpo, no es el del yo especular, del yo y sus semejantes, más el de la adoración del cuerpo propio que Lacan situara como Ego. El ego se establece a partir de la relación con el Un-cuerpo. Y Lacan dirá que si al ego llamamos de narcisista es porque en cierto nivel hay algo que sostiene el cuerpo como imagen
. Pero no hay identificaciones en juego, sino pertenencia, propiedad: el ser humano tiene un cuerpo. Es su única consistencia, pero consistencia mental dice Lacan. Mental porque no es física, se trata de una creencia, pues el cuerpo cae fuera del sentido todo el tiempo. 

“Tener es poder hacer alguna cosa con”, dice Lacan en Joyce, el síntoma
. La cuestión es como hacer con el cuerpo más allá del narcisismo, más allá de la captura por la imagen. Laurent apunta que los atravesamientos del narcisismo en los artistas y en los análisis, muestran que los seres hablantes intentan definirse por su obra, por su producción, es decir por medio de su síntoma. Pero no por eso dejan de tener una relación con la imagen, sólo que la relación con el cuerpo es subvertida, lo que significa el encuentro con el cuerpo erógeno como envoltorio. Entendemos que esta es la vía del encuentro con el narcisismo que Lacan considera radical, donde tenemos, por la vía del síntoma “el broche del cuerpo con el goce en la zona pulsional”
. 
Los testimonios de los AE nos ofrecen otra vía para entender de qué se trata el tener un cuerpo más allá del narcisismo, donde se puede destacar la función del sinthoma, que dice de una nueva relación del ser hablante con la máquina de atrapar el gozo que es el cuerpo, una vez dilucidadas las marcas de los modos singulares de goce, una vez vaciadas las identificaciones con los significantes del Otro, con el recurso de otro imaginario no comprometido con el sentido
.
Como destaca Fátima Pinheiro, Silvia Salman en su testimonio como AE presenta la experiencia de análisis como una experiencia de cuerpo, en la que el significante se engancha al cuerpo. La transmisión hace evidente la relación del cuerpo con el significante, no sólo en relación a la imagen, sino a la propia carne de lo vivo
. La experiencia se escande en diversos momentos
: 1) Un cuerpo inanimado: donde se sitúa el gran padecimiento subjetivo que acarreó el lazo primario con el Otro materno, donde la demanda del Otro se equivale a ser devorada por el Otro. La repuesta es la anorexia. 2) La cura por el padre: La mirada del padre y la potencia de la palabra del padre escribe un trazo: “dibujo animado”, S1 que la nomina y animará el sujeto dando vida al síntoma y al fantasma. Cede la anorexia. Es lo vivo de la mirada paterna versus el goce materno mortífero. Sin embargo, lo animado es un dibujo, no puede ser agarrado. Se trata de un cuerpo que escapa y deja en suspenso la construcción de un cuerpo de mujer.3) Lógica encarnada: Pérdida de la mirada paterna. La desinvestidura absoluta de la mirada como objeto tiene como consecuencia “no más hacer existir la mirada que me agarra”. 4) El significante desanimado: último trecho del análisis. Se vacían y se desaniman todas las identificaciones con los significantes del Otro. Inconsistencia de los semblantes. 5) Un significante nuevo: Encarnada, último significante que un sueño suelta. Es un significante nuevo, reverso del “dibujo animado” que no remite a nuevas significaciones. Una satisfacción correlativa: tener un cuerpo que se puede agarrar. Concentra el cuerpo, lo vivo y lo femenino. 6) Restos de mujer: Un sueño sin angustia, ya en el dispositivo del pase, muestra el cuerpo de mujer construido a partir de los pedazos que el análisis permitió animar y encarnar de otra manera. 
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